Diálogo
Volume 17

Number 1

Article 16

2014

Jesusa en Islandia: La traducción de Hasta no verte, Jesús mío
María Rán Guðjónsdóttir

Follow this and additional works at: https://via.library.depaul.edu/dialogo
Part of the Latin American Languages and Societies Commons

Recommended Citation
Rán Guðjónsdóttir, María (2014) "Jesusa en Islandia: La traducción de Hasta no verte, Jesús mío,"
Diálogo: Vol. 17: No. 1, Article 16.
Available at: https://via.library.depaul.edu/dialogo/vol17/iss1/16

This Reflection is brought to you for free and open access by the Center for Latino Research at Digital
Commons@DePaul. It has been accepted for inclusion in Diálogo by an authorized editor of Digital
Commons@DePaul. For more information, please contact digitalservices@depaul.edu.

Jesusa en Islandia: La traducción de Hasta no verte, Jesús mío
María Rán Guðjónsdóttir
Professional Translator

Abstract: The Icelandic translation of Hasta no verte, Jesús
mío was well received by critics and readers alike. On the
occasion of its publication in 2012, Elena Poniatowska visited
the country to the great joy of Icelandic literature enthusiasts. In this essay the translator, María Rán Guðjónsdóttir,
examines the process of translating the novel, the challenge
of transmitting a text and culture of a source language so
different from the target language, in consideration of Ortega
y Gasset’s concept of the translator’s "misery and splendor."
Resumen: La traducción al islandés de Hasta no verte, Jesús
mío fue bien recibida entre críticos y lectores por igual.
Con motivo de su publicación en 2012, Elena Poniatowska
visitó este país para la alegría de entusiastas islandeses de
la literatura latinoamericana. En este ensayo, la traductora
María Rán Guðjónsdóttir, examina el proceso de traducción
de la novela, el reto de transmitir el texto y la cultura del
idioma de origen tan diferente al idioma de la traducción,
y tomando en cuenta el concepto, de Ortega y Gasset, de
"miseria y esplendor" para el traductor.

U

nos 43 años después de su aparición en México, se
publicó, en el año 2012, la traducción al islandés
de la novela testimonial, Hasta no verte, Jesús mío, de Elena
Poniatowska, con el título de: Jesúsa: óskammfeilin, þverúðug
og skuldlaus (Jesusa: atrevida, terca y sin deudas). En Islandia,
hay mucho interés por la literatura latinoamericana, y por
fin se podía gozar de una de las obras más importantes de
la gran escritora mexicana. Jesúsa representaba la primera
obra de Poniatowska traducida al islandés. El momento
dictó que se invitara a la escritora.
En los festejos, participaron el consulado de España
en Islandia, la Universidad de Islandia, y el Instituto de
Lenguas Extranjeras Vigdís Finnbogadóttir, además
de la asociación UC Mexicanistas de la Universidad
de California-Santa Bárbara, quienes trajeron a Elena
Poniatowska a Islandia, donde estuvo del 9 al 13 de septiembre de 2012. Su homenaje tuvo lugar en la casa nórdica
de Reykjavík.
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Publicada por la casa editorial Forlagið, la traducción
islandesa incluye un epílogo escrito por Poniatowska en el
cual describe su relación con Josefina Bórquez (a quien la
autora dio el nombre de Jesusa Palancares), y relata cómo
encontró sus raíces mexicanas a través de su amistad con
Josefina. El epílogo consiste en dos ensayos, el primero
escrito en 1978 y el segundo en 1987, al fallecimiento de
Josefina. Los dos ensayos aparecieron por primera vez en
el libro de Poniatowska, Luz y luna, las lunitas (1994), bajo
el título, “Vida y muerte de Jesusa.”
Dentro de la narración sincera y humilde de la autora,
aparece una foto de las dos juntas, además de otros retratos de
Josefina, tomados por el fotógrafo mexicano Héctor García.
Los capítulos y las fotografías profundizan la comprensión del
lector islandés sobre una sociedad y una cultura tan distinta
a la suya. La edición islandesa incluye además una sinopsis
sobre la carrera literaria y periodística de Poniatowska,
preparada por las académicas Sara Poot Herrera y Viola
Miglio, las cuales dieron un seminario durante los festejos
en Islandia, en homenaje a la autora.
Es reconocida Poniatowska por dar en sus obras voz
a los oprimidos y desamparados, aquellos que no aparecen
en la historia oficial ni en la prensa, y especialmente a las
mujeres e indígenas pobres. Jesusa Palancares representa
una de esas voces. Mujer tehuana, pobre y oprimida, pero al
mismo tiempo independiente y rebelde. Su vida constituye
una lucha constante, desde que pierde a su madre de niña
hasta que muere en su jacal [una choza] en las afueras de la
ciudad de México. Tuvo una niñez difícil y sufrió de abuso,
luchó en la Revolución, tuvo un marido violento, y una vida,
en el lenguaje coloquial de Jesusa, echando los bofes (echar el
alma, trabajar excesivamente). Había chocado tantas veces
con el mundo que no se daba el lujo de esperar algo mejor,
sabía que las ilusiones sólo podían causar desilusiones.
Jesusa no aceptaba nada de nadie y deseaba abandonar
la vida sin deberle nada a nadie, prefiriendo estar en las
tripas de los zopilotes a un entierro que no se podría pagar.
Hasta no verte, Jesús mío retrata una realidad mexicana muy
cruel, de hombres egocéntricos, vagos y bebedores, quienes
abusan a sus esposas, mujeres que aguantan el maltrato y
se encargan de la labor y de los niños: “Yo creo que en el
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mismo infierno ha de haber un lugar para todas las dejadas,”
dice Jesusa, “¡Puros tizones en el fundillo!”1 (Sentadas sobre
carbones ardientes).
Jesusa desconoce sus derechos: cuando la maltratan se
esfuma, después de darle al respectivo abusador una buena
tunda. El libro devela el mito de que la felicidad consiste en
una vida frugal. La pobreza no destaca lo mejor de la gente,
sino todo lo contrario. Las relaciones se caracterizan por la
desconsideración y la agresión. Para los pobres, la lucha de
la vida es dura, sin poder fiarse de nadie. El mismo país que
festeja al campesino mestizo o indígena vestido de sarape,
lo ningunea y maltrata.
Es conocida también Poniatowska por su interés en la
tradición oral que no queda registrada en la historia escrita.
Hasta no verte, Jesús mío es un buen ejemplo del grabado y de
la conservación de arcaísmos y del habla coloquial: en la obra,
la autora entrelaza la tradición oral con la tradición literaria
reproduciendo “los modismos e idiosincrasias morfológicas,
léxicas y fonéticas reconocibles como características del habla
de las clases populares y marginadas.”2 Nace la obra de su
fascinación por el habla de Josefina, a cuya voz la autora
añade las voces de otras mujeres indígenas-mestizas que
ha conocido en el transcurso de su vida:
No reproduce simplemente el diálogo
como lo oyó, porque en realidad sus
novelas en general, y ésta en particular,
no presentan las características propias
de la lengua hablada—muletillas, vacilaciones, anacolutos—pero sí igualmente
la vivacidad de la lengua oral en todos
los preciosos y carismáticos matices del
habla popular mexicana. Esto lo logra
reproduciendo principalmente algunos
recursos léxicos y fonológicos: los arcaísmos coloniales aún típicos del habla
mexicana haiga por haya, medecina por
medicina, ansina por así, lo recordé por
lo desperté; o aquellos que indican que
subsiste la aspiración de la ‘h’ a principio
de la palabra: jediondas [hediondas]
por ‘hediondas’ o jijas [hijas] por ‘hijas’,
sólo en sentido enfático u ofensivo.
También se encuentran formas abreviadas, con epéntesis incorrecta o con
ruptura de hiato del habla oral descuidada: péreme por ‘espéreme,’ quedría por
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‘quería’ o voltió por ‘volteó.’ Asimismo la
autora utiliza ciertos barbarismos estigmatizados por las clases cultas, y formas
dialectales, así como otras originarias
de las lenguas indígenas habladas en
México y que indican cierto bilingüismo,
activo o de sustrato regional, en los personajes que las usan: la idioma zapoteca
(por ‘el idioma’ falta de concordancia de
género), mi madre que me nació (por
‘parió’), está bueno por ‘está bien’. Hay
formas que son innovaciones, a pesar
de que no formen parte de la gramática
prescriptiva: jamásmente, mismamente,
formas adverbiales a partir de ‘jamás’ y
‘mismo,’ o bien comistes, vistes, formas
analógicas populares por ‘comiste’ y
‘viste’.3
Es difícil transmitir toda esa reproducción idiomática a
otro idioma como el islandés en el cual no existen dialectos,
donde nunca se ha cultivado el maíz, practicado el espiritualismo, o luchado en una revolución. Aplicando los mismos
recursos léxicos y fonológicos de Poniatowska, parecería sólo
mal habla en islandés en vez de enfatizar la riqueza del habla
marginal. Así que fue necesario encontrar otras maneras.
Ha comentado la autora misma que Hasta no verte, Jesús
mío es su novela más retadora para traducir, justo por estar
llena de mexicanismos. Muchos dirían que es imposible,
y tienen razón: las palabras y las frases están cargadas de
significado cultural y social que no tiene correspondencias
en la lengua a la que se traducen. La miseria del traductor,
como indica José Ortega y Gasset, radica en la imposibilidad
de la traducción porque “los idiomas no son códigos sino
almacenes para el conocimiento.”4
Las traducciones dependen siempre de la comprensión
y del conocimiento del traductor de la lengua de origen, las
cualidades de esa lengua, más el elemento cultural de ambos
mundos en base a la interpretación. Aunque se sufre ante
las imposibilidades de la traducción—siendo el traductor
inevitablemente “traidor”, como dice el famoso refrán italiano,
“traduttore, traditore” (traductor, traidor)—se tiene por
fuerzas que experimentar frustración junto al placer de
alcanzar a controlar lo incontrolable: “sólo cuando arrancamos
al lector sus hábitos lingüísticos y le obligamos a moverse
dentro de los del autor se da propiamente una traducción.”5
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Las traducciones que rompen el uso tradicional de la
lengua propia para realizar una traducción, “la someten,
demostrándola viva y adaptable a pensamientos nuevos
y exóticos”.6 No solamente introducen una nueva cultura
a los lectores de su lengua, sino que también conservan y
enriquecen su propio idioma.
Lo que quería lograr con la traducción al islandés de
Hasta no verte, Jesús mío era precisamente eso: introducir el
mundo cultural y social de Jesusa a los lectores islandeses:
no adaptarlo a la realidad que conocen, sino forzarlos a
entrar en otra, y permitir que la traducción fuera lo único
que puede ser: una traducción. Me tropecé con varios
obstáculos pero fue un consuelo descubrir que Poniatowska
también desconocía algunas de las palabras de Jesusa. En
varios momentos, tuve dudas a las cuales no encontraba
soluciones ni en los diccionarios ni en la red informática.
Sólo se pudieron solucionar gracias a la colaboración de
la mexicanista Viola Miglio, quien trabaja también con el
islandés; su ayuda me fue invaluable. Ofreceré unos cuantos
ejemplos de las dudas que afronté:
El problema más evidente fue el título de la obra. Resultó
difícil traducirlo literalmente, un título como Skál í botn!
("acabar de un trago") indicaría que fuera un libro sobre el
alcoholismo, y un texto con nombre de “Jesús” parecería
religioso. Al final estuvimos de acuerdo, la casa editorial y
yo, en aplicarle un título que enfatiza el fuerte carácter del
personaje principal.
Por el sistema de declinación en islandés no es siempre
posible dejar las palabras como son en la lengua de origen,
como se hace frecuentemente en el inglés. Para mantener
el ambiente mexicano de la obra y recordarle al lector a qué
mundo había entrado, opté varias veces por dejar las palabras
tal como son en la lengua de origen, en letra bastardilla,
especialmente cuando se trataba de comida, fruta y verdura,
porque no existe su traducción o porque la traducción le
dice menos al lector que la palabra extranjera. Aunque el
lector no conoce ni la textura ni el sabor de la chirimoya,
guanábana y anona, es improbable que se visualicen frutas
tropicales al leer morgunberkja (literalmente "cáscara de la
mañana"), nónberkja ("cáscara del mediodía"), y kvöldberkja
("cáscara de la noche"), palabras desconocidas por todos
menos los horticultores, poco descriptivas y de pronunciación poco tropicalizada. Estas palabras no exigían nota al
pie de la página por el contexto en el que aparecían, pero
otras sí, como el pulque, el tamal, las garnachas y el mezcal.
Intenté minimizar el uso de las notas al pie de página para
no interrumpir el flujo de la lectura, pero quería mantener
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palabras tales como tehuanita, para subrayar el origen de
Jesusa. Después de mucha especulación, opté también por
dejar, por ejemplo, la palabra bilimbiques (moneda mexicana
en billetes de principios del siglo XX), y poner una explicación
al pie de la página. En otros casos, las traducciones islandesas
de palabras mexicanas están mejor logradas aunque no
muy conocidas, como la traducción hermosa de chile:
eldpipar (literalmente "pimienta de fuego"), traducción muy
descriptiva y comprensible aunque el uso de la repetición
chili-pipar ('chile-pimienta") es más frecuente (y es la que
aparece en el diccionario).
En Hasta no verte, Jesús mío, abundan palabras cargadas
de significado cultural y social inexistentes en la lengua a
traducir. La vecindad es una de ellas, ya que en España se
refiere a la cercanía, al barrio o los alrededores, pero en México
se aplica a casas de otra época abandonadas por la clase
élite, de techo alto y con patio central donde la gente pobre
alquila simplemente una habitación. Ese tipo de edificios no
existe en Islandia y por ello el lector no lo conoce. Opté por
la palabra leiguhjallur ("casucha de alquiler"), para indicar
una casa de alquiler de baja calidad. Gracias a la explicación
de Poniatowska en el epílogo, el lector puede visualizar el
tipo de vivienda:
La vecindad tenía un pasillo central y
cuartos a los lados, los dos “sanitarios”
sin agua, llenos hasta el borde, se erguían
en el fondo; no eran “de aguilita,” eran
tazas y los papeles sucios se amontonaban en el suelo.
Otra palabra cargada de significado es Adelita, que también
recibe una hermosa descripción en el epílogo, pues así se
refería a las mujeres que participaban en la Revolución
Mexicana, en calidad de esposas, cocineras, enfermeras,
ayudantes y soldaderas. Escogí la palabra fylgdarkona ("la
que acompaña") en islandés que capta el compañerismo de
las Adelitas y da la posibilidad de referirse a las relaciones
amorosas con los soldados.
En cuanto al espiritualismo también había ciertas dudas,
siendo el espiritismo más común (aunque poco común)
en Islandia, tales como el qué hacer con los "pedestales" y
las "columnas" metafóricas: indican el papel que cumplen
ciertos acólitos en las sectas religiosas que trata la novela.
Elegí equivalentes bastante literarios: máttarstólpar (soporte)
y súlur (columnas). En Islandia, siendo una nación de
protestantes, no tenemos la costumbre de las comadres. La
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palabra guðmóðir existe, de hecho, en el sentido tradicional
de su función religiosa, pero hay que tener cuidado en el uso
ya que el significado en la lengua de origen puede variar:
puede ser madrina o amiga íntima, y en otras ocasiones
madrina de bodas o benefactora.
La publicación de la traducción de Hasta no verte, Jesús
mío recibió mucha atención en Islandia, especialmente por la
presencia de Elena Poniatowska, quien hizo una representación inolvidable, en una noche fría y oscura, en el teatro
Iðnó. El seminario en homenaje a la autora en la casa nórdica
fue también un éxito. Además de darse ponencias sobre las
obras de Poniatowska en varios contextos, la comitiva regaló
libros de la autora en español a los presentes y a la biblioteca
universitaria de Islandia, que ahora presume de una buena
selección de sus obras. Poniatowska fue entrevistada para la
prensa, la radio y la televisión, en los cuales causó una gran
impresión. Jesusa recibió muy buena crítica literaria: Friðrika
Benónýsdóttir, del periódico Fréttablaðið, escribió que “el
lector se obsesiona con este mundo y esa mujer y lo único
que teme es que acabe la historia”; Kolbrún Bergþórsdóttir,
del periódico Morgunblaðið, la designó “Obra maestra.
Unos libros son así, uno los lee y luego se los recomienda
a todo ser conocido. Es uno de esos libros … El personaje
principal, Jesusa, es a la vez irresistible e inolvidable." En
la revista literaria Spássían, Kolbrún Lilja Kolbeinsdóttir
encuentra la novela “fascinante. La vida increíble de Jesusa
y su fuerza me dió fuerza … Jesusa es la voz enfática de los
maltratados injustamente, quienes viven cada día como es,
orgullosos, fuertes y eficaces”; y Páll Baldvin Baldvinsson, del
periódico Fréttatíminn, comentó que “el lector se enganchará,
estremecerá e intentará descubrir un nivel de vida que hoy
en día, en nuestro lugar de existencia, es ininteligible.”7 Me
alegró ver que los críticos literarios observaran, sin conocer
la versión española, que “la voz de Jesusa debe sonar exactamente así” (Friðrika Benónýsdóttir), porque mi objetivo
principal era el de captar su carácter, la dureza tanto como
la ternura que ocultaba, y su capacidad de supervivencia
pese a la adversidad que a cada vuelta afronta.
Jesusa encantó a los lectores islandeses. Quedaron
fascinados por la indígena bajita, rencorosa pero perseverante
y luchadora. Los islandeses en general no conocen mucho de
México y el mundo de los pobres indígenas les es desconocido
del todo. Les pareció interesantísimo pero más les impactó
el desaliento y la severidad de la gente. Encontraron el libro
muy realista: la autora no idealiza a Jesusa ni la convierte en
heroína, lo cual sólo agrega a su impacto.
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El teórico de la traducción, Lawrence Venuti, señala que
aunque se pierde algo de la obra original cuando se traduce,
mucho se gana si el lector está abierto a la creatividad de la
traducción. Un texto traducido exige otra manera de leer
porque no es un texto original, consiste no sólo de un texto
diferente, sino también de una cultura diferente. Venuti
sugiere que el lector de una obra traducida debe acercarse
a ella no sólo por el contenido, sino también por el idioma
y la forma, y estar abierto a los variantes del idioma: que no
la vea como el representante de la literatura de cierto país,
sino que la compare con otras traducciones de obras del
mismo idioma.8 Según el escritor checo Milan Kundera,
la novela cobra su visibilidad cuando está “liberada de las
limitaciones de la lengua de origen y puesta en el contexto
más grande de la literatura mundial.”9
Con la traducción al islandés, renace Jesusa en un
nuevo contexto cultural, estableciendo contacto con otras
culturas y con la literatura universal, así uniendo mundos,
pueblos y culturas.
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